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"Aggiornamento" y desíile Estilos españoles

Lns vientos soplan en dirección al j s
nameiitu» y con una Coerza Incontenible. Hace
poco tiempo una orden religiosa femenina acor-
tó prudentemente la largura de sus faldas.
Ahnra, como ustedes pueden comprobar, se tra-
ta de crear un hábito especial para o(ra orden
que busca la motorización. La escena pertene-
ce a. los Estados Unidos. V la monja que son-
ríe ante su «scooter» es una hermana de la
Asunción y está mostrando el equipo que ha
sirio diseñado para lanzarse por esas carrete-
ras en alas de la motocicleta.

Hay cierta expectación ante este desfile, al
que. junto a jerarquías religiosas, asistió una
nutrida representación masculina. Kl hábito,
con casco y todo, mereció la aprohación gene-
ral de los expertos. Es de esperar que ya circu-
len pnr las calles las monjitas motorizadas,
ofreciendo una nota amahle y simpática en
estos tiempos en que se producen con rapidez
cambios poco previsibles. Si el ejemplo cunde,
que sería lo lógico y esperado, escenas simila-
res a la que nos ocupa dejarán ya de ser
novedad.

P.

EL ESTALLIDO DEL "GHETTO"
A A la corta o a la larga to-

-** das las injusticias en-
cuentran su contrapartida en
la historia. Y lo que en estos
días está sucediendo en Los
Angeles y en Chicago, no es
sino la devolución de tarjeta
por las represiones que los
blancos llevaron a cabo, sin la
menor justificación, en Alaba-
ma y en Mississippí. Nuestro
siglo está llamado a se;- un
testigo de excepción en la lu-
cha de los débiles por zafarse
ds ta opresión, sobre la que
los Tuertes han venido asen-
tando sus privilegios. Conti-
nentes enteros permanecen
en tensión para impedir que
nuevas íomias de colonialis-
mo hagan presa en sus recién
estrenadas autonomías: de
aquí las suceptibilidades de
a l g u n o s gobernantes, como
Nasser o Sukarno —por citar
a los más puntillosos—, hacia
todo lo que ellos consideran
intromisión en sus intereses
nacionales. En realidad, es
bien exiguo el número de pue-
blos que aún no han alcanza-
do su independencia, Pero en-
tre uno de ellos figura el de
la raza d¿ color que reside en
el mismo corazón de la demo-
cracia.

Reducido en «ghettos», el
hombre n e g r o se ha visto
apartado de la comunidad a
la que moral y jurídicamente
pertenece. Su aislamiento no
tenia otro fin que la creación
de un pueblo dentro de otro
pueblo. Pero esto que hubiera
sido posible con otros grupos
étnicos más consolidados, re-
sultó imposible con esta raza
traída hacs tres siglos en un
estado di- civilización poco
avanzado, y a la que ss ha
mantenido durante, todo este
tiempo en un completo ostra-
cismo. Ni su actual idioma, ni
su religión, ni su cultura, ni
sus costumbres, ni la forma
de Gobierno, etc., la pertene-
cen. Sólo su falklors ha lo-
grado sobrevivir y. ello, no
sin mixtificaciones. Arruinada
su pobre pertenencia por una
cultura superior, al negro ya
no le queda más que la pig-
mentación de su pie!, motivo
que provoca el aborrecimien-
to del blanco.

El negro nunca ha sido ra-
cista, éste es un lujo que sólo
pueden disfrutar las comuni-
dades económica y cultural-
mente desarrolladas. Era
consciente tic? que únicamen-
te tina integración A la socie-
dad superior, podía sacarls
del estado depresivo a que
esa misma sociedad le había
llevado.

El h e c h o de que en tales
«ghettos» exista el doble de
mortalidad infantil que en los
barrios de los blancos. Que
los sueldos que psreiben ssan
inleriores ai del resto d:' Iris
t r a b a jadores norteameriea.-

nos. Que las industrias y em-
presas que allí se levantan,
en la mayoría de los casos, no
pertenezcan a miembros de
su raza. Que la educación sea
mucho más deficiente. La de-
lincuencia seis veces superior.
Sus hogares más viejos y po-
bres. Y, sobre todo, la certi-
dumbre que poseen de que ja-
más podrán disfrutar de un
buen einpleo o de una situa-
ción de e s t i m a en relación
con sus n c o n c i u d a danos»
blancos; constituye una clara
prueba de su frustración co-
mo individuos y como grupo.
Las «reservas» que constitu-
yeron un día la ruina del in-
dio americano, en nada se di-
ferencian de estos barrios se-
gregados en los que se pre-
tende mantener al negro. Pe-
ro biológicamente más fuer-
te, tras romper sus cadenas,
amenaza hoy con hacer esta-
llar el muro que le separa del
bienestar del blanco.

Durante muchos anos Luter
King viene luchando para que
esto se consiga sin violencias.
No se trata de hacer una re-
volución, puesto que se acep-
ta y se desea la sociedad del
blanco. Nada hay que trans-
formar o cambiar. Se hace pa-
cientemente cola en espera de
que al íin al hombre de color
se le reconozcan todos sus de-
rechos como ciudadano. Aun-
que en realidad ya no íalte
ningún derecho por recono-
cer, sino Únicamente de apli-
car. Lo cual s i g n i f i c a un
cambio de mentalidad y un
largo periodo de adaptación.
¿Pero podrá el negro seguir
aguardando d u r a n t e más
tiempo?

A las oraciones pacifistas
han sucedido los g r i t o s de
«Matad, m a t a d , matad» y
«quemad, quemad, quemad».
«Esta es la revolución negra,
queremos que el mundo lo se-
pa», manifestó un hombre a
un periodista. Un c a m b i o
muy profundo está empezan-
do a operarse entre la resig-
nada masa de color. Ya no se
busca la integración, sino la
revolución. Lo que ayer se
ambicionaba, hoy se quiere
destruir.

El segregacioniseía yanqui
se ha s a l i d o , al fin. con su
empeño: el negro ha tomado
conciencia de p u e b l o . En
250.11011 se calculaba, el pasa-
do año, el número d? afilia-
dos que. en las ciudades in-
dustriales del norte, se agru-
pan alr?dr*dor de las sectas
de musulmanes negros. Orga-
nizaciones fanáticas que prac-
tican su propia segregación

—a la del blanco oponen la
de su raza—, poseen una mis-
ma religión, unos mismos in-
tereses... Se niegan a partici-
par -̂ n la vida pública y poli-
tica norteamericana, tienen
sus dirigentes propios y hasta
sus sistemas de autogobierno.
La escisión ya no es necesa-
rio imponerla, ahora se busca
y se desea. Pero lo más temi-
ble es la fuerza de su prospli-
ti sino, ya que, entonces, se
calculaba que en breve alcan-
zarían el millón de adeptos,
como lo demuestran los ac-
tuales altercados en los esta-
dos sudislas.

GUILLERMO DIEZ

I ) I.SDl'l han* unos anos se
viene echando de ver un

Kusii» cada vez mayor, en lo
oue respecta a la decoración
de la casa, pnr los motivos
del viejo r'siilo español y en
general pnr lo arqueológico.
La teiuIcttctH lia nacido pro-
bablemente de un mimetismo
aristocrática y ha alcanzado
grados de exageración venia-
deramcnlc divertidos, <lc lut
manera mir mi objeto por el
simule liedlo de ser vieja *|iie-
ilü encuadrado dentro <!<• un
lirrstÍK¡u casi Fabuloso. Que
es lo [[iie decía un ticrlo «ri-
cwoneo i[ii<- hace irnos años
mostraba el Monasterio ilH
Escorial: «Kl mérito de este
lecho, señores, consiste en su
antigüedad» o lo que muchos
van buscando al Rastro ma-
drileño: cualquier inmundicia
con tal tjue sea auténticamen-
te vieja.

Pera esa tendencia t i e n e
tamhién su lado positivo <|tir
es el mayor iior cierto y vina
lia hit ación amueblada con
gusto según el viejo estilo es-
lian ul es verdaderamente un
remanso de pas, mientras la
mezcla de estilo moderno con
el viejo nos da también un
clima ambienta), muy estima-
ble. PÍO se trata de salir A LI
caza (I e pergaminos u de
bargueños ni tampoco de re-
chazar ios muebles viejos (|ue
se fabrican hoy por artesanos
casi siempre y con un senti-
do de la nobleza del trabajo
y del estilo que dan ;il mué-
hle toda su autenticidad. Se
trata de cantar el viejo espí-
ritu de la mejor tradición tu-
yo recuerdo va unido a esos
estilos y hacerlo pervivir cu-
tre nosotros. Y para pervivir
ese espíritu y ese recuerdo
basta solamente a veces un
|)ei|U( ñu detalle arqueológico
con tal que posea noblr/a
a u 11 ([ ti e estuviese fabricado
hoy.

Abundan, por ejemplo, las
pantallas hechas con hojas de
antifonarios o supuestas anti-
fonarios y a lodos nos evo-
can toa viejos monasterios de
alguna manera, sólo ijue esa
manera nie parece bastan ti"
ilícita y «pastiche» o falsa ya
que nunca fuá lo más corrien-
te emplear es:is venerables
hojas para tal menester, de
modo que será mucho más
auténtico culgur de una pared
un modesto e\-vo(t> popular
—v en algunas aldeas castella-
nas cu al casa más pobre do

ellas los hay maravillosos, pin-
tados por rústicas manos de
una ingenuidad dencantado-
m— o poner sobre algún mue-
ble un viejo libro de ri'/cis.
O hasta algún objeta Metrallo
y misterioso de tantos cjue
usó la vieja alquimia de nues-
tros abuelos <)tn' ellos mis-
mos se fabricaban y que con-
sultando IOH viejos libros se
pueden todavía Fabricar. Su
función en realidad nunca fue
mágica sjrto puramente deco-
rativa y los contemporáneos
tu sabían, pero en el fondo
esta viejn raza soñadora ijue
escribía sohre una hidalga ca-
sa del norte que «Vivir no es
necesario, pero navegar sí»,
prefería nacer como que
creía cu la lubricación del oro
que despreciaba con bastante
orgullo.

l.a> alacenas, los libros de
vieja pasta española, tas deli-
ciosas rejillas como las de los
confesionarios que mal iza han
la luz con una pureza que no
han conseguido Inego las mo-
dernas persianas nos atraen
ahora a nosotros y, como di-
go, ello es francamente posi-
tivo si no se cae en el arqueo-
logismo. Y estas cosas, exac-
tamente como la populariza-
ción de nuestro teatro clásico
que caita año va haciéndose
más extensa y en los lugares
más adecuados y bellos tlrl
país, servirán para levantar
un auténtico amor a las cosas
de nuestra España tan ver-
daderamente desconocida por
BOSOtroS mismos. V una au-
téntica democratización de los
mejores val ores. Porque el
día en que las catedrales, los
antifonarios, 1 o s bargueños,
las obras de Lope o «La Ce-
lestina» sean apreciados en la
forma ortodoxa y profunda

tro pueblo que los creó y pa-
ra el (¡ue se hicieron o eseri-
hicron. el mejor reparto de la
renta nacional será un hecho
y aprovechar ahora este mo-
mento de la prosperidad na-
cional liara esta faena de edu-
cación es el primer deber
inexcusable.

Durante sifclns la preocupa-
ción por el adorno de la casa
o la cocina ha sido natural-
mente privilegia de unos po-
tos, pero es una cosa sim-
plemente humana, patrimo-
nio de todos los hombres y
el hecho Ue «jur toda una se-
rie de capas sociales carezca
di1 sensibilidad para la belle-
za es de por sí uu hecho que
atusa de egoísmo a los que
la poseen. La enseñanza ]iri-
maria. después de las terri-
bles luchas decimonónicas en
este sentido, sólo ahora co-
mienza a preocuparse de do-
tar de esta sensibilidad a los
niños, tan necesaria y bas-
tante más Quisas que la pu-
ra preparación para leer y
escribir y contar que haga
«hombres útiles» y utiiúahlcs.
ya que el analfabeto no resul-
ta hoy ni siquiera titilizahle.
Una educación verdaderamen-
te humana no piu-de descui-
dar esta sensibilidad. S ó l o
en que deben serlo por uues-
que hasta ahora se venía lla-
mando cultura popular a pu-
ra bazofia y deshechos espiri-
tuales a todo lo que halaga-
ba lo ramplón y ln chulesco,
como la cocina popular pare-
cía tener que estar constitui-
da por el arroz y las patatas
en insoportables guisotes.

Y hay quien todavía se es-
candaliza de que a los po-
bres les gusten las cigalas y
un director de teatro popular
me contaba no hace mucho

rjue necesitó todo el decidido
apoyo gubernamental y has-
ta un discreto despliegue de
fuerzas policiales para repre-
sentar en un put-lilu del sur
una de las picaas comedias
de Lope a la que se npoman
las «fuerzas vivas» que con-
sideraban inmoral que esas
cusas que ellos habían estu-
diado —muy mal |>!ir lo que
se ve— »n el bachillerato se
dieran a la {tente «vulgar».
La representación constituyó
un evito, h a s t a el punto de
ser repelida otras veces, de
donde las mencionadas fuer-
zas vivas dedujeron que de-
he de estar muy cerca el üu
del mundo para t e n e r que
ver estas cosas: «V hasta pre-
sididas por las autoridades».

Afortunadamente, estos son
casos aislados, aunque muy
recalcitrantes, pero que se cu-
rarán por la misma fuerza lie
las cosas. De esta extensión
cultural que debe intensificar-
se con urgencia. Hasta drsde
un punto de vista patriótico
—del mejor patriotismo— en
esla hora.en que hasta los
niños más pequeños tienen va
no poca sahtduria de los ases
de la pantalla es francamen-
te estupendo míe, sentados
sobre una banqueta de los
tiempos de Felipe ti o sobre
un escabel ísabelino, sepan
asimilar y reconocer algo del
espíritu de nuesírn arte y
nuestra historia tan fabulosa-
mente desconocida.

l'na industria de la deco-
ración de precios populares,
pero tle realizaciones verda-
deramente nobles, como ya
hay editoriales que P«r mó-
dico precio ponen a dispo.
sición di* IÍIS lectores los me-
jores clásicos

JOSÉ JIMÉNEZ LOZAXO

Cuándo Unamuno buscaba a Dios
Se levantará un monumento

Ünamuito en Salamanca,
N aquella casa vive un
escritor. En la soledad

de su humilde despacho, en
la lívida y pura luz del ama-
necer, piensa en Lsyj»ña. En
k'. antigua mesa de nogal so-
bre la que escribe, hay un fo-
lleto: «Unamuno, ensayista
agnóstico y poela teologal»,
del que es autor Pedro Rooa-
mora El c-crltc-r relee el fo-

en bronce a.

escrito con inteligencia, con

Trabajador:
que un
I r i no,

Trabaja

Si comprueba»
afiliado :i los

' l ies i»»r lu p.t-
poní», en coaocl-
de la Insjjeceidn iir

EL CABALLO
DE T R O Y A

El amo r, ese n in o ciego

pulcritud, con s i n c e r i d a d .
Dios no concede a todos los
hombres la anchura de alma
bastante para escribir —co-
mo lo hace Rocamora—, con
ponderaciones, con respetos,
con esa estremecen ora fuerza
psíquica que hay en estas pá-
ginas. Este folleto es como
una bandera de amistad que
desde Lisboa manda Rocamo-
ra a este ecritor que en la lí-
vida y pura luz del amanecer
lee lentamente: '¡Don Migue!
ha sufrido dramáticas crisis

del fúnebre Kempis. ¡Pobre
Kierkegaard, huyendo de la
joven belleza de Regina Ol-
sen, la única mujer que se
encuentra en su vida, bajo el
triste sub te r fug io de que
«ella» no pudo iomper «el
silencio de su melancolía!»

Unamuno, es!e vasco, este
español, e s t e :bérieo, este
universal Unamuno, t e n i a
hambre de Dios y le buscaba
afanosamente. Don Migue l
«era de carne» y quería saber
que el alma no muere, que-
ría saberse religiosamente in-
mortal antes de morir. Esto

espirituales. Pero, cuiién pue- nos ocurre a todos, creo que
de hallarse tan exento de du- incluso a los suicidas. Para
das e inquietudes sobre los Unamuno Dios era la eterni-
problemas del alma humana dad. Las pajaritas de papel,
c de la eternidad, que pueda, e¡ «yoismo», etc., sobran aho-
lealmente, arrojar la primera ra. Don Miguel sa;iia que no
piedra? Su m á x i m o error vería la luz, que no lograría
consistió en no

los pan-
tenia se-
enviudar

Hace di- .' años, ese caballero de
talones (ortos y aire di- e\ploi\i(ti¡r
tenta y cuatro otoños. Acababa tle
por segunda ve/, precisamente de una rica
propietaria americana poseedora de minas de
oro. I ué entonces cuando conoció .i una mu-
chacha de i/iiiiK'c primaveras, Lidia (.aracciolo,
de la no ble/a romana, a quien pronto requi-
rió malrinwnialnienle. Kra lógico pensar i|ue
la familia de lidia se apusiera con todas sus
razones, \ lenta su lógica, a esla ínula e\cesi-
vamrotf desigual. Pero la insistencia de ta
muchacha venció todos los obstáculos, Hubu

luida, aunque en secreto, l.ns padres de Lidia
vaticinaron lo peor, [amentando la locura ju-
venil de la jovianísima esposa.

Diez años mas tarde, m la actualidad, ha
posado para el fotógrafo <•! matrimonio Teal-
di a quien ta cigüeña envió tres hermosos re-
toíins. l.a Felicidad reina en la casa de los
Tealdi, alegrada pnr las risas de los niños, el
espíritu juvenil del padre v la serenidad de
lidia.

I.ÍI que demuestra ese torneo como una casa
que dice que para el amur no llay fronteras,
edades, ni condición.

e s c o n d e r
aquel fuego que le quemaba
las fibras más íntimas de la
conciencia. Y éste es el más
atrevido gesto del hombre. Y
el que comporta m ayo r e s
riesios»,

Indudablemente Unamuno,
como poeta fue un místico
fabuloso, como escritor bus-
ca la puerta del Paraíso con
una a n g u s t i a terrible, con
una angustia que, en algunas
ocasiones, le haría llorar. «Al-
gunos de sus poemas, dice
Rocamora, constituyen autén-
ticos himnos eucaristías. En-
tre la indiferencia del 9S an-
t" toda clase de cuestiones
que rayasen lo sobrenatural,
el autor de «Rosario de soné-
tos líricos» afianza su dolori-
da y estremecedora religiosi-
dac¡

El folleto se extiende en
consideraciones so l - r e Una-
muño como ensayista agnós-
tico En lí)í>7 escrilii'í: «Y me
pasaré la vida luchando con
el misterio y aun sin esperan-
za de penetrarlo, poique esa
lucha es mi alimento y mi
consuelo». Rocamora nos lie-
va de la mano por aquel la-
berinta bronco, patético que
fue el alma u n a ni n n i ana.
«Sus autores predilectos se- fons ,
rian s i e m p r e 3an A«ustin, mor y no accedí
Pascal, Espinoza, Rousseau. — ¿Que temor....
Leopardi. Kierkegaud, Santa -Yo sabia que eraun hom-
Teresa San Juan o> la Cruz, bre campechano y simpatizo.
Kant Kan Ignacio do Loyo- d- una inteligencia excepcio-

' H l N L nal y terni que pudiera con-
vencerme...

^¡i aquella oc a s i O n, oes-
p,,yS (ie hablar con mi noble
y bondadoso aim'ío Avala, a

desvelar el misterio mientras
viviese. Ya conoce lí- cara de
Dios. Ya sabe que lus verda-
des que escribió San Pablo
—al que leía y releía, al que
se supo de memoria—, sena-
la n e ' camino, en todos los
planetas habitados, que con-
dueen al Padre. La poesía teo-
togal de Unamuno tiene per-
vivencia absoluta y en algu-n a s ocasiones y por diversos
motivos recuerda a Fray Luis
* Í León y a su «Decíamos
ayer».

Unamuno íué un hombre
batallador. No se le puede en-
casillar en ninguna bandería
política. E s t á di mostrado
que no era antímcrarquico.
Recuerdo que don l í a m o n
Pérez de Ayala, ex-m^rjajador
do la República en Inglaterra,
pero intelectual puro, hom-
bre que amó a Fspnña por
encima de las pobres cosas
de la pobre vicia, RUB murió
como un católico creyente,
me dena en Madrid, poros
años antes de ™»c«r, con
una .jarra df plata llena ae
sidra en la ramo y fon un ct
parro puro encendido, que-
mandóse en el cenicero.

-Una « a pretendian prj
sentarme a Su Majestad Al-
fonso XIII, pfro luve un te-

egsl.

(llu-en Dios tenga
r i S i regresé con

c:. la Glo-
melancolía

la . . .Pascal , H
che, BergsoB».

M e d i t e unís ¡míe Kicrkt1
ga*;ud y Unamuno. a los que
este fino, esto noble, este ga-
nivetiano' Rocamora, este pro-
fundamente, s inceramente i
católico Rocamora, pune ante .A\ n o l c i iialía. Alura, en es-
distintas ventanas desde las u d m c e y calida mañanita
cine ambos m i r a n a¡ cielo, d e VPrarin. cuando e'i sol po-
que es la raíz, la cuna y la nc sus cabellos de siete colo-
silla desde la que Dios ron- r e ñ s o i ) r P esta plumada, pre-
templa los Cosmos... «Míen- stento l;i rirespncia i-mutrnai
ira?; don Miguel sentía el ma- rt(. úm Minuel fie i'r.umuno
trlmonio como una culmina- y comprendo que e.fte bra-
elón de la individualidad MI- vfl v sabio rector ele Sala-
blimada por el amor, Kierke- m a n (:a no encontró e! cami-
gaard se esfuerza en contení-
piar la relación imorosa co-
mo penado. Y él. que nunca
ntiKí con la deliciosa violen-
cia de tina noble ptsion hu-
mana, habla drl rie^í) de los
bpfios, OUP sólo conoce «inte-
Ipftualmpnte» a t r a v é s del
opúsculo «Disertatio Osculis».

n o (je ia sencillez para hablar
con io s santos. Pero los san-
tos, esos hombres sublimes y
celestes, encontraron a Una-
muño y le llevaron ante el
Creador, cuyas m:uios míigi-
cas habrán bcndnr'ii1n a don
Miguel...

Francisco FUENTENEBRO


